






SOBRE LAS 'CUIDADAS IGLESIAS' DE IBN BAFSÜN.




A raíz de una importante remoción de tierras con origen mecánico, destinada posiblemente al
expolio clandestino, efectuada a principios del año 2000 en el paraje conocido como cerro de la
Tintilla de Las Mesas de Villaverde, en las proximidades de la alcazaba de Bobastro (Ardales, Málaga)
(fig. 1), se procedió a una intervención arqueológica que consistió en la limpieza y documentación de
los restos exhumados. La actuación estaba autorizada por la Consejería de Cultura de la Junta de
Andalucía, resolución dictada el día 13 de marzo del año 2001 (registro de salida 1.423).
El lugar está emplazado en plena madina de Bobastro, sede de la revuelta de 'Umar Ibn I;Iaf~ün
contra el poder emiral cordobés, iniciada en los años finales del siglo IX y continuada a lo largo del
primer cuarto de la siguiente centuria. El paraje en el que se efectuaron las labores de limpieza
(Taf. 32 a) se encuentra emplazado apenas a cien metros, en dirección norte, del llamado alcázar de
El Castillón, sede del poder 1)af~üníy establecimiento de una gran construcción cuadrada califal una
vez que la revuelta hubo finalizado. En el alcázar de Ibn I;Iaf~ün se efectuó la intervención arqueo-
lógica de 1923 debida a Cayetano de Mergelina, y de ella se extrajeron importantes conclusiones
arqueológicas sobre la ciudad 1)af~üníl.
El movimiento de tierras dejó al descubierto lo que en principio se interpretó como una estruc-
tura negativa de una habitación2, con algunos elementos arquitectónicos en mampostería enlucida a
base de cal y arena, junto a un gran sillar rectangular de arenisca, como los que se labraron para la
alcazaba de El Castillón, colocado sobre el pavimento, también enlucido. La unidad de habitación,
de unas medidas aproximadas de 4 x 3 m, presentaba hornacinas y quicialeras de acceso que se con-
servaban en parte. Anexos a la zona enlucida, se observaban sillares colocados a soga formando una
1 C. de Mergelina, Bobastro. Memoria de las Excavaciones realizadas en Las Mesas de Villaverde. El Chorro
(Málaga), Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades 89 (1927); edición facsímil con estudio introductorio
a cargo de V. Martínez Enamorado, Sobre Mergelina y Bobastro (2003). Mergelina reproduce parte de este tra-
bajo en un artículo monográfico destinado a explicar la célebre iglesia de Bobastro, emplazada a menos de 2 km
de la recientemente descubierta: De arquitectura mozárabe. La iglesia rupestre de Bobastro, AEAA 2, 1925,
159-176. Una parte de los materiales cerámicos de aquella intervención fue publicada por 1. Lozano García,
Cerámica procedente de Mesas de Villaverde (El Chorro, Málaga) en el Museo Arqueológico Nacional, BAEO
20, 1984,359-371.
2 Y como tal se proporcionó la noticia antes de proceder a la intervención arqueológica; V. Martínez Ena-
morado, La madJna de lafitna contra los omeyas. Bobastro, en El esplendor de los Omeyas cordobeses. La civi-
lización musulmana en Europa Occidental, Exposición en Madlnat al-Zahra' (2001) 131.
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solería de carácter monumental distinta a la del interior de la estancia, por lo que se interpretó que
pudiera tratarse de un pavimento exterior, probablemente una calle de acceso a la supuesta residen-
cia. Asimismo, se atestiguaba que en el exterior de lo que se interpretó como una habitación aparecí-
an cerámicas de almacenamiento, particularmente una gran dolia, tipología que se viene fechando en
los siglos IX y X.
La ampliación hacia el sur de las labores de limpieza permitió ofrecer otra interpretación distin-
ta del planteamiento inicial: se trataba de un edificio de planta basilical, con tres naves, mayor la cen-
tral (Taf. 32 b), que se comunicaban mediante sus respectivos tres escalones con una dependencia
superior (fig. 2). Se mantenía el mismo suelo con decoración a la almagra. Una vez finalizada la lim-
pieza de la parte inferior, la ampliación de la misma hacia el este, a mayor altura y afectada claramente
por el movimiento de tierras, trajo como consecuencia la confirmación de que se trataba de una plan-
ta basilical, pudiéndose detallar que pertenecía a una construcción eclesial, tras comprobar la exis-
tencia de dos ábsides, los que se corresponden con las naves central (Taf. 32 c) y meridional. El pri-
mero de ellos ofrece planta de arco de herradura inscrito en un cuadrado, mientras que el lateral
presenta morfología cuadrangular. Toda la cabecera de la iglesia, en el área absidal, se halla trabajada
en roca hasta cierta altura, a partir de la cual se recurre a la fábrica. Ello nos permite incluir esta tipo-
logía de iglesia en el grupo de templos semirrupestres. La abundante recogida de material de cons-
trucción, teja, cal, fragmentos de estuco, ladrillos y sillares, permite restaurar con gran fiabilidad la
fábrica de este noble edificio. Como es habitual en estos casos, los ábsides se hallan precedidos por
Granada
MAR MEDITERRÁNEO
Fig. 1 Situación geográfica de Bobastro.
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una compartimentación de tres dependencias separadas entre sí por pilares cruciformes que se corres-
ponden con cada uno de los arranques (pilares cuadrangulares) de la sala de oraciones. Todo ello,
junto con los ábsides, conforma el área presbiteral, a distinta altura con respecto a la sala de oracio-
nes principal, lo que representa un claro establecimiento de la jerarquía espacial. Los ábsides, orien-
tados hacia el este como es preceptivo, están asimismo a distinta altura con respecto a las cámaras que
los preceden, separados unos y otras por un escalón poco pronunciado. En la cámara septentrional,
junto a la pared interior, se ha descubierto el baptisterio, de pequeñas dimensiones y morfología
circular. Se realiza con trabajo de fábrica. En el área congregacional se adivina la sucesión de sillares
en la cimentación, base de los arcos de separación entre las distintas naves. Asimismo, todo el frente
de separación con el área del transepto conserva sillares trabajados en el sector donde debió levan-
tarse el iconostasio. El suelo sólo se conserva en la zona más próxima a los escalones de separación





Fig. 2 Planimetría de la iglesia exhumada.
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Además, se ha descubierto una importante cantidad de restos cerámicos, generalmente en nivel
de revuelto, que responden al período de construcción de la iglesia y al posterior a su abandono. Se
hallan custodiados en el Museo Municipal de Ardales, donde están siendo analizados, a la espera de
su incorporación al Museo de Málaga. Asimismo, se encontró un brazalete de plata3 .
En principio, este importante hallazgo viene a confirmar, por si quedara alguna duda, la ubica-
ción de Bobastro en Las Mesas de Villaverde, como se propuso en la centuria pasada. Además, la
similitud formal, hasta en la metrología, con respecto a la conocida como iglesia de Bobastr04 desde
el siglo pasado permite plantear sugerentes hipótesis sobre su construcción y, en todo caso, deja
patente la existencia de un programa político por parte de 'Umar ibn tIaf~ün consistente en la edifi-
cación de dos escenarios eclesiales, dispuestos como 'propaganda' de su programa político en los
puntos más visibles de la ciudad mozárabe de Bobastro (madlnat Bubastruh): uno hacia el oeste y
norte, la IMV (véase nota 4), en el área periurbana de la madlna l;af~üní, y el otro hacia el este y el
sur; la basílica descubierta en esta ocasión se halla inserta en pleno ambiente urbano en el punto más
elevado de la ciudad, si exceptuamos la alcazaba de El Castillón. Igualmente, las noticias cronísticas
contenidas en las fuentes árabes, particularmente el Muqtabis V de Ibn tIayyan, que se refiere, entre
otras cuestiones, a la 'cuidadas iglesias de Bobastro', o a la creación de una sede episcopal por parte
de Ibn tIaf~ün, aportan argumentos de primer orden sobre la relevancia de este hallazgo, indiscuti-
blemente en directa relación, en el plano formal, con la cercana IMV y, en el plano histórico, con la
fitna l;af~üní. De hecho, tan destacada obra arquitectónica sólo puede entenderse como parte signi-
ficada de la edilicia del 'régimen l;af~üní' en su capital, en la que las referencias al pasado visigótico
están tan presentes. Entre ellas destaca la recuperación con una clara intencionalidad política de plan-
tas de iglesias arcaizantes como la que se presenta en esta ocasión. Destaquemos, finalmente, que
arqueológicamente se ha constatado que el templo fue derribado, dato que coincide plenamente con
los testimonios escritos que se refieren a la demolición de los edificios y las iglesias de Bobastro por
parte de 'Abd al-Ral;man III una vez que la ciudad rebelde fue incorporada al Estado cordobés.
2. Descripción de la iglesia. Paralelos
En primer lugar, conviene advertir que ante la imposibilidad de ofrecer las medidas totales de la
basílica, que no ha sido exhumada íntegramente, nos conformaremos con dar sólo aquellas que se pue-
den constatar tras la limpieza parcial realizada. Sin embargo, la evidente repetición de medidas en las
naves laterales nos permitirá otorgar una panorámica bastante completa sobre las dimensiones de la
le. Las labores arqueológicas se han debido ajustar forzosamente a los condicionamientos topográfi-
cos del lugar, al pie de un camino de acceso que de hecho se superpone sobre una porción del ábside
lateral septentrional. Ello obligó a abandonar la limpieza allí donde, precisamente, la potencia estrati-
gráfica era más importante. Falta, por tanto, por descubrir el muro perimetral septentrional y parte del
ábside, crucero y nave correspondiente, así como 1/3 aproximadamente del ábside lateral meridional
y la parte correspondiente del muro perimetral en ese sector, esquina noreste de la basílica.
La fábrica es de sillares de arenisca, bien trabajados, aunque de material ciertamente deleznable.
La piedra, muy granulada, procede de la zona de Las Mesas de Villaverde, donde se conocen varias
3 Todo el material exhumado será objeto de la atención debida en el trabajo que al respecto preparamos.
4 Para distinguir una y otra proponemos la siguiente nomenclatura y siglas que empezamos a utilizar: para
la conocida con anterioridad, 'iglesia de Las Mesas de Villaverde' (IMV), como la denominó Puertas Tricas; para
la descubierta 'iglesia de la ciudad' (1C).
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canteras, en algunos casos de impresionantes dimensiones. Se observa el reaprovechamiento de algu-
nos de los sillares del edificio en una cercana era de trillar. El interior del templo tendría escasa luz,
separándose las distintas naves mediante la solución de arcos de herradura que habrían de tener un
peralte similar a los arcos de la IMV, apoyados en gruesos muros de sillería. Igualmente, entendemos
que al ábside central se accedería tras superar un arco de herradura.
El muro perimetral en su sector septentrional, único lugar donde, aunque de manera incomple-
ta, se puede medir, ofrece un grosor de 48 cm. Los sillares se disponen a soga, estando recubiertos
tanto al exterior como al interior de un estuco o enlucido que debía ir pintado en rojo, como el pavi-
mento. Se realiza con lechadas de mortero de cal.
Las medidas del templo sólo pueden ser dadas de manera aproximada. En total, su longitud
(E-O) superaría los 14 m, mientras que su anchura (N-S) estaría por encima de los 9,30 m. La pérdi-
da del pavimento en los pies de la basílica y del muro perimetral norte impiden proporcionar las
medidas exactas, toda vez que, si no fuera por la presencia en el perfil de unos sillares que deben mar-
car los pies del templo, careceríamos de indicios para fijar la situación de ese sector de la basílica.
Todo el suelo del templo está cubierto con un pavimento interior de excepcional calidad, reali-
zado en lechadas de mortero de cal pintado en almagra roja, conservando aún esa tonalidad caracte-
rística. En algunos sectores se observa que el suelo ha sido picado, circunstancia particularmente evi-
dente en el centro del ábside septentrional. La solería se ha perdido en todo el sector meridional,
proximidades del muro perimetral, y en los pies de la sala congregacional, preservándose en esta zona
inferior únicamente 1/3 del total del pavimento aproximadamente, todo él cerca de los escalones de
acceso al transepto. Por otro lado, la prolijidad del hallazgo de tejas en toda el área sometida a lim-
pieza es un indicio sumamente claro de que el edificio se cubría mediante este sistema, con los típi-
cos ejemplares que se vienen denominando 'tejas morunas'. Es de imaginar, que, como en la vecina
IMV, contase con una armadura de madera como cubierta.
El templo obedece con rigurosa exactitud al mismo planteamiento planimétrico que la cercana
IMV (fig. 3. 4), ¿on ligeros matices que iremos descubriendo en esta exposición. Consta de una
estructuración tripartita en la que se distinguen esos tres espacios plenamente diferenciados inscritos
en un rectángulo, poniendo en juego la distinción en altura entre sectores para realzar la jerarquía de
la cabecera sobre los demás y, particularmente, la del área litúrgico-presbiteral sobre la congregacio-
nal. Es decir, el área destinada a la liturgia, fundamentalmente el ábside central, pero también los late-
rales, concebidos con toda probabilidad como capillas o sacristías, y el sector presbiteral del transep-
to, que haría las veces de coro ante el altar, se elevan claramente sobre la zona de los fieles, desde la
cual la visión de la ceremonia quedaría siempre mediatizada por la ubicación, a menor altura, y por
la existencia de canceles en los estrangulamientos situados en los accesos de cada una de las partes.
Todo ello forma parte del simbolismo característico del arte prerrománico, interpretándose tal
'disposición vertical del suelo' para el caso concreto de la IMV como «una 'ascensión' simbólica hacia
los lugares sagrados de los ábsides»5, situación que se repite, con unas diferencias altimétricas aún más
patentes, en la IC6. Pero, además, hay que añadir que se trataba de crear una liturgia 'opaca', en la que
5 J. Fontaine, El mozárabe, La España Románica X (1978) 64.
6 La diferencia de altitud entre los ábsides y los compartimentos que los preceden y entre éstos y el área
congregacional, con dos escalones, es de 5 cm y de 20 cm, respectivamente, dándose la circunstancia de que se
observa la aplicación de proporcionalidad, en el caso de estos dos escalones, de unos 10 cm el más elevado y de
20 cm el más bajo, con lo cual se puede garantizar tal gradación altimétrica, proporcional desde el ábside hasta
la sala de los fieles (5/10/20).
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el ritual debía estar envuelto por lo mistérico. Sin duda, la creación de espacios a distinto nivel con
pantallas que dificultaban la visión, a lo que se añade una luz exterior parva, contribuye a incremen-
tar notablemente esa sensación de compartimento estanco de cada uno de los sectores del templo.
La cabecera está formada por un ábside y dos cámaras laterales que no se intercomunicaban
entre sí, cuadrangulares los laterales y con planta de arco de herradura el central. Este arco de herra-
dura se inscribe en un cuadrado. En este espacio central, significado por la utilización de la típica
planta de herradura, se emplazaba el presbiterio, del que ha quedado constancia en el sillar que marca
el altar en el centro del ábside, circunstancia que, a pesar de que se ha dicho que tiene pocos parale-
10s7, es absolutamente frecuente en las iglesias mozárabes. Lo que queda del altar, exactamente en el
centro de ese ábside principal, es un sillar empotrado en el suelo de unos 44 cm por 34 cm, base de la
mesa del ara, recubierta por una fábrica de unos 6 cm de anchura. Estimamos que el altar sería muy
simple, formado por uno o varios sillares que sustentarían la mesa de no excesiva amplitud8• Es posi-
ble que el cipo erguido se decorara en sus laterales.
Fig. 3 Iglesia de las Mesas de Villaverde, Bobastro.
7 M. Guardia Pons, Les basiliques cristianes de Menorca. Es Fomas de Torrelló i S'Illa del Rei i els tallers de
musivaria balears, en: P. de Palol (dir.), Les Illes Balears en temps cristians fins als arabs, textos del Primer Curs Joan
Ramis i amis organitzat per Trobades Científiques de la Mediterrania (Maó, 1984), Ciudadela (1988) 65.
8 Véanse los ejemplares de San Miguel de Celanova y San Pedro de Rocas, ambas en la provincia de Oren-
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El ábside central ofrece un diámetro máximo de 3,16 m, con una abertura central que lo pone en
comunicación con el transepto de 1,45 m. En su acceso desde el transepto se conserva la imposta de
lo que debieron ser dos pilares sobre los que se levantaba el arco de herradura de ingreso.
Por detrás de los tres ábsides se desarrolla una zanja de más de 40 cm de profundidad y unos
30 cm de anchura que recorre toda la cabecera. Repleta de materiales de relleno (abundancia de tejas
y de cerámica), no somos capaces de otorgarle una funcionalidad precisa, si no es la de zanja de
cimentación.
Entre el área absidal y la congregacional encontramos el transepto constituido por tres cáma-
ras de planta con tendencia cuadrangular precediendo a sus respectivos ábsides, a cuyas dimensio-
nes se ajustan. Se intercomunican de manera expedita entre sí. El compartimento que antecede al
ábside septentrional tiene unas medidas de 3 por 2,4 m, mientras que el central alcanza los 3,4 m por
2,83 m.
En la cámara central que precede al ábside central, a su derecha y equidistante 30 cm del muro
que cierra frontalmente dicho ábside y del pilar más septentrional, hallamos un pequeño orificio con
7 cm de lado, cuya funcionalidad entendemos que sería la de servir para insertar algún vástago em-
pleado para instalar un portacandil o algún otro mecanismo de iluminación.
La diferencia altimétrica con respecto al área congregacional, bastante más acusada que la sepa-
ración entre cabecera y transepto, se salva mediante unos escalones de doble peldaño, que dan paso
al área congregacional de tres naves, con la central de mayor anchura (3,40 m para la central y 2,40 m
para las laterales, habida cuenta de que la medida de la nave meridional no se ha podido realizar por-
que la intervención no se completó en ese sector), como es exigencia de las plantas basilicales. Los
escalones presentan una huella de 40 cm en el caso del acceso central y de 35 cm en el lateral septen-
trional.
La transición entre el área absidal y el transepto, y entre éste y el sector congregacional, se
resuelve mediante un estrangulamiento del paso con la intención de facilitar la disposición de can-
celes, creándose de esta manera un iconostasio que servía para separar y dificultar la visión que
desde el área congregacional se tenía del altar y de los ábsides y transepto. Si el ábside central pre-
senta una abertura de 1,45 m, el lateral septentrional arroja unas medidas inferiores de apenas
1,27 m.
Además, en la obra se observa la introducción de un elemento de ornamentación que, con la
diferencia de altura, otorga, con claridad, abolengo constructivo al área presbiteral de ábsides y tran-
septo: la presencia de una moldura inferior de media caña que a la manera de rodapié recorre todas
esas dependencias, faltando en el área estrictamente congregacional. Precisamente, en la cámara pres-
biteral septentrional se aprecia una correción de las medidas a partir de una ligera desviación de la
moldura que delimita este espacio con el muro frontero de la nave. En esa misma cámara, en la mol-
dura que da al muro perimetral se detecta una pequeña abertura en la misma que no es resultado del
deterioro.
Como elementos sustentantes, los pilares cruciformes emplazados a izquierda y derecha del
ábside central y entre el transepto y la nave central del área congregacional representan la solución
para un edificio de estas características. Mientras que en la IMV los pilares cruciformes son el resul-
tado del trabajo de la piedra, en este caso son de fábrica, recurriéndose a sillares bien escuadrados que
repiten el módulo que se emplea en la obra de la basílica: piezas de algo menos de medio metro de
longitud, en torno a 47 cm, al parecer, módulo constructivo empleado en la edificación del monu-
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mento. No parece que se recurriera al empleo de columnas en el desarrollo longitudinal de las naves.
En este sector se contempla la imposta de los sillares que separan la nave central de las laterales, espe-
cialmente patente en la delimitación con la más septentrional.
En el transepto (nave lateral septentrional) hallamos una pequeña pila de fábrica adosada alIado
interno del muro perimetral con las siguientes medidas: diámetro interior, 0,43 cm; diámetro exterior
máximo, 0,50 cm. A falta de una interpretación alternativa, se puede valorar como una pequeña pila
bautismal interna para inmersión, si bien lo reducido de sus dimensiones nos obliga a plantear la
hipótesis con las debidas reservas. Es demasiado reducida para ser considerada la única pila baustis-
mal de la basílica. Sabemos que se da una tipología de pequeñas pilas de las que se dice que tienen la
precisa funcionalidad de servir de baptisterio exclusivamente infantil, como ocurre en las basílicas de
Casa Herrera, Torre de Palma, Pedraza o Vega del Mar. Dejamos abierta la posibilidad de que se trate
de un pila para estas labores, pero la pregunta que se plantea es dónde se ubicaba la principal, que
pudiera situarse en la parte no exhumada del ábside lateral septentrional o en las inmediaciones de la
basílica, conjeturas que por ahora no pueden ser demostradas9• Por lo demás, no es extraña la pre-
sencia de baptisterios en dependencias interiores de basílicas, como puede ser el caso de la basílica
paleocristiana de Vega del Mar (San Pedro de Alcántara, Marbella)lO.
Fuera del edificio basilical, hacia el norte, se detectó un pavimento monumental de grandes sillares
de piedra colocados a soga, cuyas medidas se sitúan en torno al metro de longitud por los 40--45 cm
de anchura, área interpretada como exterior a la iglesia y perteneciente a una vía de acceso a la misma.
Sin embargo, en este muro perimetral norte no se ha detectado la puerta de entrada, como sería lo
lógico de acuerdo con el ejemplo de la IMV, cuya entrada se emplaza en la cámara norte del transep-
too Aunque en este sector, junto a la supuesta pila baustismal, se localizó una quicialera magnífica-
mente conservada, no se halló vestigio alguno de entrada al templo. Bien es cierto que un poco hacia
el oeste, en la zona en la que el muro perimetral se corresponde con la solería monumental, el muro
se halla aparentemente derribado y es ahí donde se podía ubicar una de las entradas al complejo basi-
lical. Estamos convencidos de que en el sector meridional de ese mismo muro perimetral, frente al
alcázar, habría de emplazarse otro acceso que pusiera en contacto la residencia b.af~i:iní con la basíli-
ca, pero, lamentablemente, no se ha podido constatar porque no se llegó a completar la limpieza inte-
gral de la iglesia, como ha quedado dicho. Con ello, y a falta de la verificación definitiva, se puede
argumentar con la existencia de esas dos puertas de acceso, una al norte y la otra al sur, presumible-
mente enfrente la una de la otra.
Conviene llamar la atención sobre otro hecho. El edificio sufrió una actuación en su interior cuya
finalidad última desconocemos. Seguramente tendría un sentido litúrgico, pues la posibilidad de que
sirviera para reforzar el templo de los empujes laterales se nos antoja improbable. Se observa esa remo-
ción en la colocación de un sillar de 80 por 35 cm, colocado transversal al eje E-O de las naves y, por
tanto, en un sentido N-S, sin una aparente función estructural. Junto a este sillar, que no está caído
pues se aprecia con claridad que se levanta sobre capa de mortero de cal, se aprecia una obra con tejas
9 De los conjuntos rupestres malagueños sólo se conoce una pila bautismal en la iglesia de la Oscuridad
de Ronda, emplazada en el sector E, en el ábside lateral izquierdo; R. Puertas Tricas, Exploraciones en iglesias
rupestres de Ronda (1988) 37.
10 C. Posac Mon - R. Puertas Tricas, La basílica paleocristiana de Vega del Mar (San Pedro de Alcántara,
Marbella) II (1989).
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fragmentadas y, asimismo, mortero de cal, situada por encima del suelo original que debe correspon-
der a esa remoción. Por ahora, eso es lo que podemos decir al respecto, porque las evidencias sobre
este asunto son exiguas. Muy tentador sería relacionar esa remodelación interior con alguna cuestión
de la liturgia, pero, insistimos, con los datos que contamos no podemos asegurarlo con contundencia.
Las similitudes de la IMV -y, ahora, también de la IC- con otras iglesias más o menos coetáneas han
sido puestas de manifiesto repetidamente!!. Ello, independientemente de su adscripción al mozarabismo,
no es más que el resultado de la fijación de una iconografía convencional con muchos elementos comu-
nes en Oriente y Occidente de la arquitectura del primitivo arte cristiano en el primer milenio!2.
Se argumenta que el paralelo más claramente reconocible de esta planta remite a San Miguel de la
Escalada (fig. 5), de tres naves con crucero tripartito, todo ello inscrito en un rectángulo sin desarro-
llo del transepto. Interiormente destaca la presencia de iconostasio con arcos de herradura que deli-
mita el paso al crucero, como otro elemento común con las dos iglesias de Bobastro conocidas. Por lo
que respecta a las diferencias entre el templo leonés y los del sur de al-Andalus, no se debe olvidar que
los tres ábsides presentan planta de arco de herradura, por un lado, y que las naves se separan por
columnas. Igualmente, la IMV se ha puesto en relación con San Cebrián de Mazate (fig. 6), con ábsi-
de central en planta de arco de herradura y dos laterales rectangulares, comunicados con el central.
El llamado 'arte mozárabe' leonés coincide con las iglesias de Bobastro en la cronología,
muy cercana, siendo posible argumentar que la datación de las iglesias de Bobastro sea inmedia-
tamente anterior a los dos ejemplos puestos de San Miguel de la Escalada y San Cebrián de
Mazote13 • Sin embargo, no se ha insistido suficientemente sobre las similitudes existentes con
iglesias del nordeste hispánico, con cronologías anteriores a la otorgada a la IMV. Tanto las basí-
licas de Son BOU!4 (fig. 7) Y Cap des Ports de Fornells!5 en Menorca, fechada con absoluta impre-
cisión entre finales del siglo IV y principios del VII!6, y Son Peretó en Mallorca!7 (fig. 8), como
11 R. Puertas Tricas, Iglesias mozárabes de Andalucía comparadas con el grupo castellano-leonés, I Curso
de Cultura Medieval (Aguilar de Campo, 1989) 81-100; id., Iglesias prerrománicas hispánicas (siglos VIII al XI).
Ensayo de tipología arquitectónica, Mainake 21122, 1999/2000, 139-198.
12 F. Galtier Martí, La iconografía arquitectónica en el arte cristiano del primer milenio. Perspectiva y con-
vención, sueño y realidad (2001).
13 Datación que mediante aportación documental fija: M. Gómez Moreno, Iglesias Mozárabes. Arte Espa-
ñol de los siglos IX al XI, ed. facsímil de la de 1919 con estudio preliminar de 1. G. Bango Torviso (1998)
141-142.174, respectivamente.
!4 Filiación que ha sido destacada por Fontaine op. cito (Anm. 5) 65; R. Puertas Tricas, La iglesia rupestre
de Las Mesas de Villaverde (Ardales, Málaga), Mainake 1, 1979, 202; id, en: Iglesias rupestres de Málaga, II.
CAME (Madrid, 1987) I (Ponencias) (1987) 108.
15 P. de Palol, L'Arqueologia cristiana hispimica despá~s del 1982, III Reunió d'Arqueologia Cristiana His-
pill1ica (Maó, 1988), Monografies de la Secció Historico Arqueologica II (1994) 11-16.
16 H. Schlunk - Th. Hauschild, Die Denkmaler der frühchristlichen und westgotischen Zeit, Hispania
Antiqua (1978) 85-87; M. Orfila - F. Tuset, La basílica cristiana de Son Bou, en: P. de Palol (dir.), Les Illes Ba-
lears en temps cristians fins als arabs, textos del Primer Curs Joan Ramis i amis organitzat per Trobades Cientí-
fiques de la Mediterrania (Maó, 1984), Ciudadela (1988) 21-24; Palol op. cit. 8-10, fig. 7. La cuestión de la cro-
nología de este templo no está cerrada y el hallazgo de un dirham de 'Abd al-Rahman I (167/783) es un sugerente
indicio sobre su problemática cronológica; M. Orfila Pons - F. Tuset Bertrán, Hallazgo de época islámica en Son
Bou (Alayor, Menorca), V JOl"nades d'Estudis Historics Locals. Les Illes Orientals d'al-Andalus (Palma de Mal-
lorca, 1985), Institut d'Estudis Balearics (1987) 185-190.
!7 P. de Palol et alii, Notas sobre las basílicas de Manacor, en Mallorca, Boletín del Seminario de Arte y
Arqueología 33,1967,5-45; Palol op. cit. 17-26.
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la iglesia de Santa Margarida de Martorell l8 (fig. 9), datada entre las centurias V y VI, muestran
soluciones planimétricas que guardan similitud con las iglesias de Bobastro, con cabecera de tres
ábsides, los dos laterales cuadrangulares y el central circular, como las de Son Bou y Son Peretó,


















Fig. 5 Iglesia de San Miguel de la Escalada.
18 R. Navarro Sáez - A. Mauri Martí, Santa Margarida de Martorell. La transició de la antiguitat tar-
dana al mon medieval, en: Sociedades en Transición, IV. CAME (Alicante, 1993) II (Comunicaciones) (1994)
341-344.
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mento diferenciador de estas iglesias con respecto a las de Bobastro es necesario mencionar la
ausencia de transepto ante los ábsides.
o 5 10m
1=1,==_~~_== ".,¡!
Fig. 6 Iglesia de San Cebrián de Mazate.




El hallazgo de este edificio permite volver a reflexionar sobre la cuestión de la edificación de iglesias






Fig. 8 Iglesia de Son Peretó, Manacor (Mallorca).
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gráfico en el que se aborda desde un punto de vista fundamentalmente textuaP9. Con bastante anteriori-
dad, R. Puertas Tricas10 realizó el análisis arqueográfico de la mayor parte de las iglesias malagueñas data-
das como altomedievales, trabajo que tuvo como mérito plantear el problema de su cronología y de su
posible relación con el movimiento 1;afsüní. Entre ellas, la más destacada es sin duda la de Las Mesas de
Fig. 9 Santa Margarida de Manorell, Barcelona.
19 F. Arce Sainz, Arquitectura y rebelión. Construcción de iglesias durante la revuelta de 'Umar b. Baf~ün,
AQ 22, 2001, 121-145.
20 Además de los trabajos citados anterior y posteriormente relativos a la IMV y al conjunto de iglesias
rupestres malagueñas, hay que añadir: Un asentamiento mozárabe en la zona de Alozaina. La necrópolis de 'Los
Hoyos de los Peñones' (1982); Necrópolis e iglesia de 'Los Hoyos de los Peñones' (Alozaina, Málaga), NAH
13,1982,249-303; Dos iglesias rupestres en Ronda (Málaga), Cuadernos de la Alhambra XXI (1985) 67-77; Los
conjuntos rupestres mozárabes de Coín y Archidona, Cuardenos de la Alhambra XXII (1986) 11-53; Dos nue-
vas iglesias rupestres medievales en Málaga, 1. CAME (Huesca, 1985) II (1986) 73-101; Iglesias rupestres de
Ronda, Estudios de Ronda y su Serranía I, V. Centenario de la Incorporación de Ronda a la Corona de Castilla
(1485-1985) (1988) 181-194; Las iglesias rupestres de Málaga y el arte mozárabe, Jábega 64, 1989, 17-26.
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Villaverde, conocida desde el siglo XIX merced a referencias de Simonet21 . De las similitudes formales
entre una y otra se extraerán en su momento las pertinentes conclusiones.
Las noticias historiográficas sobre las iglesias de Bobastro y su entorno inmediato han sido abor-
dadas por el que escribe en su tesis doctoraF2. De toda esa información, no muy abundante y siem-
pre ambigua, se extrae la impresión de que la política b-af~üní tuvo en el acto de edificación de igle-
sias uno de los argumentos más contundentes para la consolidación de sus expectativas políticas entre
una población que, recordémoslo, seguía siendo todavía mayoritariamente cristiana en determinadas
áreas a lo largo de la segunda mitad del siglo IX. Sin embargo, las referencias sobre las mismas y su
posible fundación por parte de los b-af~üníes son siempre imprecisas y no se concretan de una mane-
ra clara. De cualquier manera, este hecho se inserta en una suerte de evergetismo llevado a la prácti-
ca por 'Umar ibn I;Iaf~ün y por la élite que comandaba la revuelta, si bien no queda claro aún quién
fue el responsable último de esa práctica.
En el caso que nos ocupa, el emplazamiento de la iglesia y sus relaciones formales con la ante-
rior de Bobastro son circunstancias que dan cualitativamente una dimensión totalmente distinta a la
problemática enunciada. Porque con este hallazgo, sin duda de gran significación para comprender
la revuelta de Ibn I;Iaf~ün, se puede comenzar a explicar de forma «satisfactoria lo que pudo repre-
sentar la construcción de iglesias en el contexto de la fitna»23, situación que, desde luego, no se daba
con anterioridad al mismo. Y ello sin entrar, por evitar la reiteración de una polémica que ya empie-
za a estar manida, en los argumentos sobre la identificación de Bobastro, tema que se agota, por fin,
con este descubrimiento y que esperamos, en buena lógica, que nadie esté dispuesto a reavivar tras
este hallazgo.
Las fuentes árabes se refieren a la presencia en la ciudad b-af~üní de mezquitas e iglesias, edificios
de los que hasta ahora la arqueología sólo ha dado cuenta de las últimas. Sin embargo, las referencias
textuales a oratorios musulmanes en la ciudad nos están hablando de un uso de ambos espacios, aun-
que las mezquitas estuvieran abandonadas cuando 'Abd al-Rab-man conquistara ellugar24. Si en rela-
ción con las iglesias las evidencias arqueológicas son muy consistentes, hasta ahora no hay ni el más
mínimo indicio de la existencia de mezquitas. De hecho, no estamos seguros de que cuando los cro-
nistas se refieren a mezquitas, bien aljamas bien oratorios más reducidos, no sean en realidad alusio-
nes a iglesias acondicionadas ex profeso para servir temporalmente de lugar de oración musulmán,
ante los avatares políticos por los que pasó el movimiento lJ.afsüní. Porque Ibn I;Iayyan lo expresa
con contundencia: a pesar de tratarse de una aljama musulmana, 'Abd al-Rab-man III no duda en
derribarla, dejándola en sus cimientos. Ello es el resultado de la adscripción de 'Umar ibn I;Iaf~ün a
la si'a, lo que le obligaría a la creación de espacios de representación nuevos, también oratorios, que
21 Descripción del Reino de Granada bajo la dominación de los naseritas (1860); Historia de los mozára-
bes de Espaí'ía 1 y II (1897-1903). Como hemos tenido ocasión de comprobar en la bibliografía citada, los tra-
bajos arqueológicos posteriores sobre Bobastro de Mergelina y Puertas han tenido como referente esta iglesia.
Al respecto, véase mi introducción sobre las hipótesis del emplazamiento de Bobastro, en: V. Martínez Enamo-
rado, Sobre Mergelina y Bobastro XXII-LXXIV.
22 V. Martínez Enamorado, AI-Andalus desde la periferia. La formación de una sociedad musulmana en
tierras malagueñas (siglos VIII-X) (2003); véase además, Arce Sainz op. cit. 125-132.
23 Ibid. 145.
24 «Fue ('Abd al-Rahman III) a su mezquita más antigua (de Bobastro), que estaba abandonada», MV
165-166 (trad. 216).
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tuvieran en cuenta la situación política generada. Existe información sobre una formalización proto-
colaria, con intercambio de embajadores y presentes, entre ambas entidades de poder, la establecida
en Bobastro, quintacolumnista por un tiempo del poder magrebí en al-Andalus, y los fatimíes. La
noticia es recogida por el cronista del Kitab al-Muna:r;arat, Abü 'Abd Allah Ya'far ibn al-HaYlam25,
él mismo uno de los dos embajadores que acuden a al-Andalus a entrevistarse con 'Umar ibn I:1afsün,
inmediatamente después de que el rebelde hubiese proclamado al mahdi en sus dominios. Se trata del
típico viaje de protocolo que termina con el intercambio de presentes. Ibn al-HaYlam se encarga de
aclararlo al principio de su relato, aunque no llegue a nombrar al de Bobastro ni a su sede. Lo lógico
sería pensar que el encuentro se realizó en la ciudad de Ibn I:1afsün, y, de hecho, los indicios propor-
cionados por otras fuentes (fundamentalmente, el Kitab al-a'mal de Ibn al-Jat1b26, donde la expedi-
ción fatimí aparece reflejada con cierto detalle) así permiten establecerlo.
Independientemente de todo ello, se pudo dar la circunstancia de que alguna de las 'cuidadas y
fastuosas iglesias' se convirtieran en mezquitas, teniendo en cuenta, como hecho añadido, que los
contactos de Ibn I:1afsün con los fatimíes son posteriores a su conversión al cristianismo.
Frente a estos espacios sacros musulmanes, las iglesias son consideradas 'cuidadas' y 'suntuo-
sas'27, así como emplazadas en una posición central en el conjunto urbano de la madJna, junto al pala-
cio de Ibn I:1afsün. Uno de los pasajes con mayor calado topográfico y con un sentido ideológico más
diáfano es el que se refiere al 'repoblamiento de Bobastro' por parte del poder omeya que incluye su
planificación como ciudad musulmana una vez finalizada la fitna:
«La plegaria se hizo en nombre de al-Nasir en la abandonada mezquita de Bobastro (yami'
Bubastar al-mu'attala), donde se reinstauraron preces y sermones (al-salawat wa-l-jutub), poblán-
dose allí las abandonadas mezquitas (al-masafid al-muqfira) y destruyéndose las cuidadas iglesias
(al-kana'is al-ma'müra), cuya excelente construcción (husn 'imara) y proximidad al palacio del mal-
dito 'Umar (wa-ittisala-ha bi-qasr al-la 'in 'Umar), junto al descuido de las mezquitas y su abando-
no y ausencia de cuidados, habían sido los más sólidos indicios de la apostasía del maldito 'Umar,
haciendo concluir su infidelidad. Al-Nasir cuidó excelentemente de los intereses de Bobastro, de-
secrando los santuarios del politeísmo (haram al-sirk) y expulsando a los que no eran de fiar: llenó
su alcazaba (qasba) con leales de confianza, y tomó las disposiciones más acertadas sobre la ciudad y
sus inmediaciones, todo lo cual quedó perfectamente acabado, confiándosela luego a su visir y caíd
Sa'Id ibn al-Mundir al-QurasI, al que hizo residir allí para asegurársela, concluir las construcciones
planeadas y atender cumplidamente a los contornos>,28.
La descripción confirma, por una parte, la existencia de varias mezquitas, pues se habla de una,
la principal donde se pronunciaba la jutba, considerada yami' (aljama)Z9, y de otros oratorios musul-
25 KM 63-64, nota 2; 33. 52 de la introducción crítica.
26 KA 32.
27 "En el combate fueron derrotados los renegados y quemadas las alquerías y las suntuosas iglesias que se
levantaban en las inmediaciones (de Bobastro) (al-kana'is al-Jajma hawla-ha)>>, MIII 162 (trad. XXIX-XXX
352).
28 MV 217-218 (trad. 167).
29 En un principio trató de habilitarse como aljama y en ella incluso 'Abd al-RaJ:¡man III oró inmediata-
mente producida la conquista de la ciudad; MV 216 (trad. 165-166). Después sería derribada hasta sus cimien-
tos, sin que podamos explicar las razones de ese cambio de actitud, salvo las proporcionadas por el cronista.
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manes y, por otro y alternativamente, la de iglesias (kana'is), de hechuras más agraciadas por la inten-
cionalidad del poder encargado de su erección y mantenimiento, interesado, al parecer, en crear esa
descompensación en la edificación entre unas y otras. Y esto, que puede ser considerado lógico por
la opción en favor del cristianismo que hizo 'Umar30, se confirma por la posición de esas iglesias en
el contexto urbano, junto al alcázar baf~üní, emplazamiento que se da con cierta exactitud frente a la
absoluta ambigüedad respecto a la ubicación de las mezquitas, pues ni siquiera sobre la aljama se ofre-
ce detalle topográfico alguno. Huelga preguntarse sobre la legalidad de la erección de iglesias en el
interior de un Estado musulmán3!, territorios considerados en el ejemplo que nos ocupa, además,
dentro de una manifiesta ilegalidad y, por tanto, bajo la consideración de dar al-harb32, porque la evi-
dencia es que tal hecho se produjo allí donde las circunstancias lo permitían, como es el caso de
Bobastro.
Sí es conveniente preguntarse si son los baf~uníes, directamente, los responsables de esta edifi-
cación o, tal vez, recae ese cometido en el obispado ab initio de la nueva diócesis de Bobastro, crea-
da a su imagen y semejanza por el propio 'Umar ibn Haf~ün. En cualquier caso, tanto si es un esta-
mento como otro el responsable de la actuación, la mano de los rebeldes ha de estar omnipresente en
la misma, por lo que tiene de acto político de representación de un poder ejercido directamente o a
través de un cargo por ellos conferido e institucionalizado, el de obispo de Bobastro (usquf
Bubastar), prelatura desempeñada por un tal Ya'far lbn Maqsim33 •
Lo cierto es que, una vez realizada esta introducción y ante el hallazgo de la lC, tenemos sufi-
cientes datos para ir casando la interpretación de las fuentes con las evidencias arqueológicas desen-
u"añadas, aunque las conocidas desde antiguo deban ser revisadas. El emplazamiento del nuevo tem-
plo se ajusta con total precisión a la situación que da lbn Hayyan en relación con las "cuidadas
iglesias de Bobastro, cuya excelente construcción y proximidad al palacio del maldito 'Umar (... ),
habían sido los más sólidos indicios de la apostasía del maldito 'Umar». Es decir, para el cronista no
hay duda: la cuidadosa fábrica de 'las iglesias' (en plural) y la cercanía de las mismas al centro neu-
rálgico del poder baf~üní, su alcázar34, son las señales más claras del alejamiento del islam por parte
de lbn Haf~ün, a lo que se añade el descuido de las mezquitas. ¿Pudiera ser que sea un reflejo evi-
dente de esa incuria el hecho de que la lMC no fuese terminada? Ello significaría aceptar que en algún
momento este templo sirvió como mezquita, lo que no estamos en condiciones de asegurar. A pesar
de los escasos indicios, es apropiado plantearse este tipo de incógnitas que permitan abrir perspecti-
vas en la investigación.
30 Cuestionada, sin embargo, por distintos estudiosos, por ejemplo: P. Chalmeta, Precisiones acerca de
'Umar b. I;:Iaf~un, Actas de las II Jornadas de Cultura Árabe e Islámica (Madrid, 1980) (1985) 63-175, espe-
cialmente 173-174, nota 31.
31 L. Caballero Zoreda, La arquitectura denominada de época visigoda. ¿Es realmente tardorromana o
prerrománica?, en: L. Caballero - P. Mateos (eds.), Visigodos y omeyas. Un debate entre la Antigüedad tardía y
la Alta Edad Media (Mérida, 1999), Anejos del Archivo Español de Arqueología XXIII (2000) 225-227.
32 F. Vidal Castro, Sobre la compraventa de hombres libres en los dominios de Ibn I;:Iaf~ün, Homenaje al
prof. Jacinto Bosch Vilá 1 (1991) 417-428.
33 V. Martínez Enamorado op. cit. (nota 22) 160-177.
34 Conviene llamar la atención de! discernimiento terminológico que suelen realizar los cronistas entre e!
'palacio' (qasr) de Ibn I;:Iaf~un y la fortificación (qasba) que lo suplanta una vez acabada lafitna; sobre ello: V.
Martínez Enamorado, La terminología castral en e! territorio de Ibn I;:Iaf~ün, 1 Congreso Internacional sobre
Fortificaciones en al-Andalus (Algeciras, 1996) (1998) 33-78.
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La calidad de los materiales empleados para la le y su proximidad a la sede del poder baf~üní
nos facultan para identificarla con alguna a las que se refiere el pasaje analizado, particularmente rico
en información. El empleo del plural puede llevar a conjeturar sobre la existencia de un complejo
eclesiástico con varios oratorios, lo que no estamos en condiciones de descartar. Al contrario, ciertos
vestigios detectados sobre el terreno, a expensas de lo que la interpretación de una excavación en el
lugar pueda determinar en el futuro, parecen apuntar en esa dirección: contigua a la iglesia descu-
bierta afloran otras dependencias de carácter aparentemente semirrupestre y con la misma orienta-
ción hacia el este cuya funcionalidad desconocemos, pero que, en todo caso, pueden pertenecer a un
complejo anejo a la iglesia.
Por todas estas razones, estamos persuadidos de que este templo sería la sede del episcopado de los
baf~üníes, con lo que este poder fue capaz de habilitar un espacio simbólico en el área más elevada de la
madJna, concentrando en una superficie restringida la representación de la vertiente 'seglar' del movi-
miento, el alcázar de lbn I::Iaf~ün, y de la eclesiástica como sede episcopal, con la creación de la 'catedral
de Bobastro', función que recayó en la iglesia exhumada. La cualidad de sede episcopal del conjunto
urbano de Las Mesas de Villaverde parece traslucirse en la expresión que al-I::IimyarI utiliza para referir-
se a la ciudad de lbn I::Iaf~ün, 'sede de los cristianos' (qa 'idat al- 'ayam), añadiendo a continuación de
manera reveladora que comprende "gran cantidad de conventos, iglesias y edificios rupestres» (kaIJr al-
dayarat wa-I-kana 'is wa-I-dawamJs)35, todos ellos, sin duda, relacionados con el evergetismo baf~uní. Ni
una sola mención a las mezquitas de Bobastro, tan renombradas por lbn I::Iayyan.
Los monasterios como tales van a jugar un papel fundamental en la revuelta. Por algún pasaje se
puede intuir la relevancia y ascendencia de esos monjes en el conglomerado de intereses que supone el
partido baf~üní, hasta el extremo de que son capaces de rehabilitar la figura de lbn Maqsim ante 'Umar36 •
Por tanto, no hemos de olvidar que en el edificio político de los rebeldes resulta fundamental la creación
de una jerarquía afecta dentro de la iglesia secular, personificada en el usqufBubastar, lbn Maqsim, pre-
sumiblemente formado en los monasterios de la región malagueña, pues no se observa otro origen para
este jefe de la revuelta, ya que incluso su deportación se produce a "uno de los monasterios (de
Bobastro)>> (ba'du al-diyaratj37. La existencia de una jerarquía plenamente constituida que se vislumbra
tras los términos 'diáconos' (samamisa), 'monjes' (ruhban) o 'consejo de ancianos' (masyaja al-'ayam)
nos habla de un hecho en absoluto marginal, perfectamente imbricado en el núcleo político del movi-
miento baf~üní, por mucho que tal jerarquía estuviera controlada directamente por la familia, ya sea
'Umar, ya sea cualquiera de sus hijos que continuaron con la revuelta38•
35 RM 37, n° 36 (trad. 46). El vocablo dawamIs (plural de daymüs), que Lévi-Proven<;:al traduce por 'voú-
tés', entendemos que viene a significar '(edificios) rupestres'. Por otro lado, obsérvese la distinción que el cro-
nista establece entre conventos e iglesias.
36 "La necesidad los forzó a escucharles y a olvidar la acusación que se les hacía entre los cristianos, puesto
que eran necesarios, sobre todo Ya'far b. Maqsim, inigualado en inteligencia y hombría de bien entre ellos, hasta
tal punto que cuando 'Umar lo destituyó del obispado al cabo de un tiempo, queriendo menoscabar su catego-
ría y nombrando a otro para relegarlo, los monjes (ruhban) y ancianos cristianos (masyaja al- 'ayam) le obliga-
ron a confiarle su gobierno y hubo de hacerlo obispo (al-siqafa) al poco, con lo que aumentó su prestigio y exce-
lencia», MV 114 (trad. 95).
37 MV 140 (trad. 114).
38 "y tendió (Ya'far) al obispo Ibn Maqsim la asechanza de que algunos malvados diáconos (al-samamisa)
y enemigos del califato proclamaron contra él razones suficientes para su impugnación y deposición del episco-
pado (al-siqafa), con lo que lo depuso, castigó y expulsó de su capital (hadrati-hi) a un monasterio (diyarat),
donde estaba vigilado, nombrando en su lugar a otro», MV 140 (trad. 114).
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Por lo que respecta a la cronología de estas edificaciones, todo apunta a establecerse en conso-
nancia con el movimiento baf!,>uní, sin que se puedan proporcionar muchos más detalles al respecto.
Sin embargo, Ibn I:Iayyan da un indicio muy sugerente no contemplado por todos cuantos niegan
significación a su conversión al cristianismo: en el año 291/903-904, se mencionan las 'suntuosas igle-
sias (al-kana'is al-Jajma)' en Bobastro, lujosos centros religiosos que, apenas cinco años después de
su conversión al cristianismo (286/899-900)39, debían funcionar en plenitud. Todo ello puede indicar
que al poco de su adscripción a la religión trinitaria pone en marcha su proyecto de construcción de
iglesias. Y ello pese a que, según los testimonios cronísticos, su primera labor edilicia fue la edifica-
ción de una mezquita «al principio de su rebelión (...), antes de decidirse a preferir a los cristianos»,
oratorio musulmán adaptado después a las necesidades que imponía la invocación de la sTa.
El descubrimiento de la iglesia ha puesto de manifiesto una jerarquía espacial palmaria en el lugar
de Bobastro, al tiempo que su situación topográfica anuncia un evidente sentido 'propagandístico'
como obra del 'régimen baf!,>uní', próxima al alcázar, emblema asimismo de la edilicia de los rebeldes,
aunque es posible que la primera fortificación se levantara durante el interregno en el cual Ibn I:Iaf!,>un
se incorporó al ejército emiral, siendo aprovechado ese período por Hasim ibn 'Abd al-'Azlz para
efectuar esta obra en lo más alto del monte de Bobastr04o• El templo, en un emplazamiento absolu-
tamente prominente, por encima de la cota topográfica de la mayor parte de las áreas residenciales de
la madina, fundamentalmente del Tajo de la Encantada, donde se concentra el sector residencial más
compacto -en buena medida, viviendas rupestres-, se relaciona directamente con el cercano alcázar.
Sin duda, se concibió para ser visto desde el valle del Guadalhorce, o lo que es lo mismo, desde el sur
y el este de Las Mesas de Villaverde. En ese sentido, cumpliría una función complementaria del otro
centro religioso reconocido, la anterior iglesia, diseñada para ser contemplada desde el norte y el
oeste. Cada una de ellas se sitúa en lugares bien visibles y las dos están próximas a cada uno de los
accesos al enclave: el Caminito del Mor041 y el puerto de las Atalayas. Con ello no se acaba la nómi-
na de iglesias conocidas en Bobastro, y además de las dos a las que continuamente nos estamos refi-
riendo, habría que añadir la que se emplaza relativamente alejada de la madina, en el arroyo Granado,
a la que se asocia una necrópolis, y otra más que se sitúa en un lugar conocido por los lugareños como
'la Alcazaba' o 'la Iglesia', en plena madina y por debajo de la recién descubierta. Esta última estruc-
tura es también de carácter semirrupestre.
Independientemente de ello, las evidencias arqueológicas vienen nuevamente a confirmar lo
manifestado por las crónicas en cuanto a la demolición de estos edificios. La destrucción intenciona-
da del templo recientemente desenterrado demuestra que hubo una actuación tendente a acabar con
los edificios cargados de un mayor componente simbólico de la revuelta, y no puede quedar resqui-
cio para la duda que esta iglesia tuvo un acentuado valor representativo de lo que significó la Jitna.
39 La noticia sobre su conversión al cristianismo en MIII 150-151; BM II 139.
40 Sintomáticamente, el término empleado por el cronista para referirse a este miembro del ejército omeya
es el de 'arif, traducido por 'comandante', pero que puede tener un sentido de 'constructor': "Hasim (ibn 'Abd
al-'Azlz) después que, por los tratos referidos antes, logró de Ibn I:Iaf~ünque abandonara Bobastro, había hecho
construir una fortificación en lo más alto de aquel monte (bi-bunyem dar JI a'la l-yabal), e instalado en ella al
comandante (al-'arif) al-TayübI», TI 93 (trad. 78).
41 Acceso al que se refiere al-Idrisi cuando describe la ciudad; NM 204. Véase al respecto, V. Martínez Ena-
morado, Bobastro (Ardales, Málaga). Una madIna para un 'rebelde', Qur1;uba 2, 1997, 145.
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Aunque los testimonios coinciden en la mezquita aljama como el lugar que prioritariamente se arrasó42,
las crónicas insisten asimismo en la demolición de las iglesias, convertidas inmediatamente en rui-
nas43 , como la arqueología puede demostrar después de esta intervención. Y ello dentro de la cautela a la
que nos vemos obligados a interpretar cuando de mezquitas en Bobastro hablamos. Particularmente
interesante al respecto es el pasaje que confirma una aniquilación de todos cuantos edificios poblaban la
madIna hasta conseguir que fuera un monte pelado, «como había sido en un principio en la antigüedad»,
entendiendo por tal el período anterior a la elección del monte como refugio de 'Umar b I;Iafsun:
«Luego ordenamos la destrucción de Bobastro, la demolición de sus murallas y paredes y de
cuantos palacios, casas, almacenes y edificios allí se alzaban (küll qa'im ¡I-ha min qusüri-ha wa-
duwari-ha wa-majazini-ha wa-mabanI-ha), dejándola nuevamente como monte pelado (yabal
ayrad), como había sido en un principio en la antigüedad, para borrar la estancia de los injustos infie-
les y destruir el paradero de los engreídos politeístas, erradicando su morada y haciendo desaparecer
las huellas de la falsedad, y quedó como gavilla cortada (Corán LXVIII, 20) ... »44.
Por tanto, hubo una actuación política que consistió en la aniquilación sistemática de todo cuan-
to fuese representativo de la revuelta 1).afsuní, al tiempo que 'Abd al-Ra1).man III se decidió a planifi-
car un 'nuevo Bobastro', con la intención de que tan escabroso paraje pudiera servir de refugio para
la dinastía omeya45 • Sus trazas hubieron de ser indisimulablemente 'musulmanas' y debieron incluir,
además de la construcción de la gran alcazaba46, alguna mezquita que sustituyera a la aljama derriba-
da y edificios representativos, sin que ello representase que ese nuevo urbanismo ocupara más allá de
un 15% del conjunto del despoblado de Las Mesas de Villaverde. En realidad, su actuación se con-
centró en el sector más elevado, donde, de la mano de su lugarteniente Sa'Id ibn Mundir al-QurasI,
el encargado, con anterioridad (316/928), de la edificación de madInat Talya fra47, frente al mismo
42 «Luego mandó destruir la mezquita aljama que el maldito 'Umar ibn l;Iafsiln se había hecho al princi-
pio de su rebelión para engañar a los perversos musulmanes que le acompañaban, antes de decidirse a preferir a
los cristianos, ya que no lo había hecho por piedad ni buscando el beneplácito divino, y había invertido en ello
despojos de los musulmanes, de modo que fue arrasado y quemado el mimbar desde donde se había bendecido
al apóstata y su perversa estirpe, y mencionado a su aliado, el chií 'Ubayd Allah, a cuya cuerda había querido
asirse, haciéndose de su partido», MV 219 (trad. 168); también, «oo. ordenamos destruir la mezquita que había
levantado al principio el infiel 'Umar para los malos musulmanes que tenía, borrando sus trazas, porque no
había sido fundada por piedad, sino al margen de la rectitud y el bien, con despojos de musulmanes: fue echada
abajo y reducida a suelo liso, y ordenamos quemar el mimbar donde habían sido invocados el extraviado puer-
co y sus perversos sucesores y proclamada la secta del pretendiente prevaricador chií, señor de Ifriqiya, a la que
se había adherido el infiel, pintando a las gentes como Islam la mayor de las herejías», MV 234 (trad. 179).
43 Pasaje también recogido sin variaciones en CA 78 (trad. 151). La alusión al derribo de las iglesias es abso-
lutamente diáfana: wa-1JHdimat min-ha al-kana'is al-ma'm üra.
44 MV 231 (trad. 177).
45 AM 154 (trad. 134). Así lo afirma el anónimo autor de esta obra, que añade que 'Abd al-Rahman III
«reconstruyó y fortificó Bobastro, destruyendo todos los demás castillos, excepto aquél (de Bobastro) (wa-
bana-ha wa-hasana-ha wa-hadama kull hisn gayr-ha)>>.
46 «Después (al-Nasir) dispuso que se construyera para la ciudad una alcazaba que aventajase al resto en
acondicionamiento y fortificación; y repartió la tarea de destruir todas las fortalezas de los alrededores y las
viviendas de extramuros», CrA 202. Se puede establecer la duración de la construcción de la alcazaba, labores
que se iniciarían en la visita de inspección de muharram del año 316/marzo 928, estando casi acabadas en saw-
wal de 317/noviembre de 929.
47 La identificación de este lugar con el cerro de los Castillejos, en el término municipal de Álora, muy próxi-
mo a Las Mesas de Villaverde, en: V Martínez Enamorado, Bobastro (Ardales, Málaga). Una madlna para un 'rebel-
de' 139-140; id., Bobastro (Ardales, Málaga). La ciudad de Ibn l;Iafsiln, Archéologie Islamique 7, 1997, 27-44.
528 VIRGILIO MARTÍNEZ ENAMORADO
Bobastro y, con posterioridad (318/930), de MadTnat al-Fath, frente a Toledo, se ejecutará la cons-
trucción de la gran alcazaba omeya y, posiblemente, de alguna otra construcción representativa y
residencia148, reaprovechando, en algunos casos, anteriores construcciones baf~üníes49.Estos trabajos
tienen también su explicación en otras crónicas:
«Luego ('Abd al-Rabman III) se dirigió contra Bobastro, que es la casa elevada y la más grande
de las desgracias. Levantó edificios (iqama al-bina') y metió (dentro de Bobastro) habitantes (...)>>50.
Por tanto, es el mismo Sa'Id ibn Mundir al-QurasI el que lleva a cabo el encargo del derribo de
las iglesias y mezquitas de Bobastro, dentro de una planificación general para la reestructuración
urbana de Bobastro que parte desde las más altas instancias de la Casa Omeya5!.
Por lo que respecta a la convergencia planimétrica entre las dos iglesias de Bobastro, las conclu-
siones que al respecto se pueden sacar son destacadísimas. Descubierta la IC, una no se comprende
sin la otra. La repetición de planos y medidas constructivas nos está hablando de un programa polí-
tico basado en el evergetismo religioso que supone la dotación de iglesias para un lugar como
Bobastro, que es, además de sede episcopal creada ex novo y la única en la práctica surgida durante
el Emirato, el núcleo de la revuelta de Ibn I:Iaf~ün. No estamos, desde luego, ante simples eremito-
rios, como, en buena medida, son las iglesias rupestres de la sierra malagueña, sino que nos encon-
tramos delante de lo que, por ahora, es el reflejo arqueográfico más destacado de la fitna baf~üní, una
iglesia magníficamente trabajada, inserta en el ambiente claramente urbano de la madTna rebelde.
Topográficamente, la diferencia con respecto a la otra iglesia es obvia: mientras que una, por su carác-
ter de centro religioso de la ciudad, sería una suerte de iglesia metropolitana de Bobastro, la otra, en
un contexto periurbano y relativamente alejada del meollo constructivo, se ha venido interpretando
como un dayr o convento fortificado 52 al que se vincularían los numerosos eremitorios de su área de
influencia, casi todos ellos tafonis reaprovechados para tal uso. Diferencias funcionales que no inter-
fieren, con todo, en la presentación planimétrica de ambas obras, prácticamente idéntica.
La distinción entre uno y otro templo estriba en la técnica de trabajo. El carácter de templo semi-
rrupestre en el que se recurre al trabajo de la piedra únicamente en la cabecera del mismo es un indi-
cio de que, como se ha dicho, no hay 'incapacidad'53 en la recurrencia a esa práctica, sino un expreso
deseo de incorporar ese lenguaje en los edificios levantados por los baf~üníes. En este caso, el empleo
de la técnica constructiva de labrado de la roca se muestra innecesario y, de hecho, la mayor parte de
48 MV 217-218 (trad. 167).
49 «(Al-Na~ir) ordenó la total destrucción de la ciudad (de Bobastro), salvo los palacios y alcazabas (al-
qmür wa-I-qisab) que dejó para sus gobernadores y mercenarios ('ummal wa-hasam), a los que instaló allí per-
manentemente: fueron demolidas las murallas hasta no quedar señal, sino el suelo liso, como si nunca hubieran
existido...», MV 232 (trad. 177).
50 KAIII 30.
51 En la CrA 198: «tal y como se había encargado, el visir Sa'Id b. al-Mundir se quedó en Bobastro para
controlar las tareas de construcción y fortificación de la plaza». También CrA 202: «Al-Na~ir confió a Sa'Id b.
al-Mundir el mando y control de Bobastro y le dejó encargado de velar por la ejecución de sus construcciones».
52 R. Puertas Tricas, Excavaciones arqueológicas en Las Mesas de Villaverde (Ardales, Málaga), AAA 1986
(1987), II Actividades sistemáticas 478-486; id., Memoria preliminar de la II campaña de excavaciones arqueo-
lógicas de 1987 en Las Mesas de Villaverde (Ardales, Málaga), AAA, 1987 (1990), II Actividades sistemáticas
371-374.
53 F. Arce Sainz, op. cit (nota 19) 132-133.
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la construcción es de fábrica regular que recuerda construcciones oficiales54. Si la cabecera se dispo-
ne de tal manera es porque los constructores quieren dejar constancia del uso de un trabajo que, esta-
mos en condiciones de asegurar, se convierte para los rebeldes en una de sus señas de identidad cons-
tructiva de su 'capital', Bobastro, en la que los edificios rupestres son de muy variable dimensión y
funcionalidad55.
Distinto es establecer la secuencia cronológica en la construcción de uno y otro edificio. ¿Se
levantaron simultáneamente o hubo desfase cronológico entre el alzamiento de una y otra? El dato
de que la lMV está, al parecer, inacabada56 puede ser muy elocuente para conjeturar con una dife-
rencia cronológica en los trabajos arquitectónicos efectuados en uno y otro templo. Lo cierto es que
no debe haber duda a la hora de considerar que ambas iglesias estuvieron en uso, lo que queda
demostrado por un indicio muy significativo que no ha llamado la atención de los investigadores
que han centrado su análisis en la lMV: «se organiza la sucesión de espacios de una manera idéntica
al resto del edificio, con la diferencia de que se encuentran sensiblemente más altos,,57 o, lo que es
lo mismo, la jerarquía espacial en el interior del templo, con unos ábsides separados del transepto
mediante un pequeño desnivel y éstos, a su vez, de las naves a través de otro desnivel más acusado,
diferencias topográficas que todavía se advierten con mayor rotundidad en la iglesia recién descu-
bierta, como ha quedado dicho, es un argumento más en favor de su plena utilización litúrgica.
Como propuesta pendiente de verificación arqueológica, tenemos la sospecha que la lMV es ante-
rior a la le. y ello se deduce a partir del evidente desacoplamiento entre «las medidas teóricas de la
iglesia y las medidas reales»58, situación que no se da en la lC, donde el resultado, aun con las rec-
tificaciones impuestas en un sector del transepto, sí se ajusta al planteamiento teórico inicial reali-
zado por el arquitecto responsable de la edificación. Por tanto, es lógico pensar en la lMC como el
ensayo, y como tal previo, de la lC, porque la misma presentación planimétrica y metrológica nos
habla de un proyecto arquitectónico en el que se incluían, al menos, estos dos templos, tarea enco-
mendada seguramente al mismo maestro de obras. Es cierto que en la lMC se partía de una cir-
cunstancia ineludible anterior a las labores de vaciado de la mole pétrea: la imposibilidad de realizar
rectificaciones en la roca elegida si, como de hecho así ocurrió, el planteamiento inicial no era el
correcto y, por tanto, se requería una revisión en la metrología. Por lo demás, la situación de la lC
en un lugar tan prominente puede tener que ver con la elevación de Bobastro a la categoría de sede
episcopal y, si bien es evidente por el testimonio cronístico que tal acontecimiento no debió produ-
cirse antes de 303/915-91659, lo lógico es pensar que la creación de esa prelatura se adelantara a los
primeros años del siglo X. Por ahora, sólo nos atrevemos a vincular la lC con la constitución del
obispado, cargo siempre, al parecer, ocupado por Ya'far ibn Maqsim, sin que al respecto se pueda
añadir por nuestra parte mucho más.
54 Martínez Enamorado op. cit. (véase nota 47) 37s.
55 Algunas ilustraciones sobre los mismos: V. Martínez Enamorado, Arqueología de los mozárabes. Bo-
bastro (Málaga), Revista de Arqueología 207 (1997) 42-53.
56 Por ahora no se ha podido ofrecer una explicación plenamente convincente y las teorías que apuntan a
otra causa para explicar el desnivel de alturas en la IMV no aportan una solución alternativa; F. Arce Sainz, op.
cit. (nota 19) 138-139.
57 Ibid. 139.
58 Según expresión de Puertas Tricas op. cit. (nota 14) 180.
59 Primera noticia registrada en las crónicas sobre el obispo Ibn Maqsim, en: MV 113 (trad. 95).
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Por lo que respecta a las dimensiones de la iglesia y a la posibilidad de establecer un volumen
demográfico aproximado del lugar de acuerdo con dichas medidas, hay que decir que se ha ensaya-
do un método para la IM"y' en particular, y las iglesias prerrománicas hispánicas, en general, arro-
jando unos resultados reveladores60 • Para la IMV, la superficie total es de 125,5 m2, con 10 que alber-
garía una capacidad máxima de 251 fieles, teniendo en cuenta que en un metro cuadrado caben dos
personas por término medio. Según Puertas Tricas, aún curándose en salud al afirmar que los datos
deberán considerarse siempre como orientativos, se puede establecer una densidad aproximada del
núcleo de población si se multiplica el número total de fieles que caben en el templo por tres. De esa
manera, y fiándonos siempre de las estimaciones de Puertas, la población total de Bobastro, inclu-
yendo las dos iglesias, sería de unos 1.500 moradores. Con todo, esta estimación sólo puede ser aco-
gida con prudencia, fundamentalmente por dos razones: primero, es casi seguro que existieran más
iglesias en la misma madlna y, segundo, en el caso de la IMV estamos ante un monasterio fuera de la
propia ciudad y, por tanto, no requeriría de tanto espacio disponible para los fieles, pues no es imag-
inable una comunidad religiosa tan amplia, superior a los 250 miembros. Por ello, no es fácil admitir
una correspondencia entre dimensiones y población, toda vez que el aspecto de representación sim-
bólica que detentan ciertos edificios emblemáticos, a veces con dimensiones desmesuradas para la
funcionalidad prevista, es una constante en todos los poderes habidos y por haber. Y qué duda cabe
de que tanto una como otra iglesia fueron concebidas con un ánimo de representación de 10 que sig-
nificaba ideológicamente la fitna l;af~uní y, dentro de ella como acto político de primera magnitud, la
conversión al cristianismo de 'Umar b. Ijaf~ün.
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ZUSAMMENFASSUNG
Zu den 'gepflegten Kirchen' des Ibn I:Iaf~un. Untersuchung der Basilika in Bobastro (Ardales, Málaga)
Als Ergebnis der archaologischen Kampagne im Sornmer 2001 in Las Mesas de Villaverde
(Ardales, Málaga) kam eine Kirche zu Tage, die z.T. in den anstehenden Felsen gebaut war, mit einer
zentralen Apsis und einem hufeisenformigen Bogen, sowie zwei Nebenkammern. Die Wichtigkeit
des schon an sich bedeutenden Fundes wird durch die Tatsache untermauert, dass die Kirche in Bob-
astro gefunden wurde, der berühmten Stadt, die Ende des 9. / Anfang des 10. Jhs. von dem Gegner
der Oymaden 'Umar ibn I:Iaf~ün erbaut wurde. Del' Fundon der Kirche inmitten der Stadt von I:Iaf-
~ün lasst vermuten, dass es sich um die Hauptkirche der Stadt handelte, und ihre ahnliche MaBe ver-
glichen mit der seit der Antike bekannten Basilika desselben Ortes Bobastro erlaubt uns, mit neuen
und überzeugenden Daten die Wurzeln des Niedergangs der I:Iaf~ün-Familie und ihre Verbunden-
heit mit dem Christentum zu verstehen.
Pro c e den c i a del a s f i g u r a s: Fig. 1: L. de Frutos según Autor - fig. 2: según Martínez Enamorado -
Cantalejo Duarte; fig. 3: según Puertas Tricas, La iglesia rupestre de Las Mesas de Villaverde (Ardales, Málaga),
Mainake 1, 1979, 182 fig. 3; fig. 4: según Puertas Tricas, Iglesias prerrománicas hispánicas (siglos VIII al XI).
Ensayo de tipología arquitectónica, Mainake 21122, 1999/2000, 175 fig. 19; fig. 5: según J. Fontaine, El mozára-
be, La España Románica X (1978) 88 fig. 22; fig. 6: según ibid. 202 fig. 39; fig. 7: según P. de Palol, L'Arqueologia
cristiana hispanica despres del 1982, III Reunió d'Arqueologia Cristiana Hispanica (Maó, 1988), Monografies de
la Secció Historico Arqueologica II (1994) 9 fig. 7; fig. 8: según ibid. 20 fig. 11; fig. 9: según R. Navarro Sáez-
A. Mauri Martí, Santa Margarida de Martorell. La transició de la antiguitat tardana al mon medieval, IV. CAME,
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